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no fin diera á la zam bra; mas la Choncba,
gitana de mil prendas, se prepara 
á  bailarle la Tana y  el Torito, 
j Quien no vió á Dorio alzar entusiasmado 
e l grito en loor de la hábil danzarina!
Su vista va con ella , sea que en jarras^ 
y el delantal ligero sacudiendo, 
imite al Chulo con el toro en circo, 
ó que en la tierra la rodilla hincada, 
su cuerpo fácil indecente agite 
en contorsión violenta y disoluta.
Todo pasma al señor , á cuyos ojos 
ni la Coítou ni Marchessini fueran 
tan de alabanza dignas y-de lauro 
como juzga á la torpe gitanilla, 
solo amaestrada en infernal meneo.
Sueltan mil vivas descompuestas voces, 
y  se hunde á palmotadas el recinto 
con el vinoso eructo perfumado, 
y dei humazo del tabaco lleno: 
jburdel indigno de-abrigar á un noble!
Pero el cansancio, el ruido, la bebida, 
quasi aturdido tienen al buen Dorio, . 
que luego busca en el pintado naype 
pasar ei resto de la inquieta noche 
en sosiego y quietud; ¡pasmoso intentol 
Y a  tiene en torno a Melva y  á Peróte, 
harateros de fama y  exercieio, 
que dió de-si la corredera fértil.
Este lleva el cañé ̂  la hanca ó monte y
como en jugar de desfilada diestro,
y  tanto, que quarteta no le falta ■ .
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que cargue D orio ; Dorio que privado 
ya de sentido, el descarado robo 

xii conoce siquiera: su bolsillo 
se agotó sin sentir ; pero prosigue 
á crédito , y  en sumas de importancia 
se empeña el n ecio , que á perder se expusQ 
ricos caudales, contra el débil' fondo 
de algunos fuertes, y  esos guarnecidos 
por ruin gavilla de perdidos tunos-.
?ero en fin fastidióse, ó ya  al ataque 
;e rindiera del v in o , y  mal seguro 
¿obre sus pies camina Vacilando 
de puerta 'en puerta'cónúncierto tino, 
hasta su triste alvergue, do quái bruto 
en el lecho privado se revuelca 
vestido como entró, y  allí ve el hombre 
el sol del otro d ia , qúarido acaso 
tocaba en el ze n it , y  á él le amanece 
para tan detestables esercicios 
tornar á repetir. '¡ Círculo infame 
de los preciosos- días que la gloría 
de la mísera patria debería 
solo ocupar! pero ;ahl  pluguiera-al cielo 
que solo Dorio la torcida senda 
siguiera, que en m al punto error culpable 
mostrárale ah nacer; mas'vuelve Aristo, 
revuelve en torno la llorosa vista, 
y  enxambre odioso mirarás que el suelo 
deshonra hispant>; en lánguida barbarie 
sus débiles varones sumergidos, 
cuya carcoma insana corroyendo 
el templo augusto de la 'gloria- nuestra;*

1 6 2  MINERVA

I ,

/
Ayuntamiento de Madrid



í
¡i)

i

P O E S Í A .

ÍL próxima ruirta lo, prepara.
Su nobleza por fin, la esclarecida 
clase que un tiempo el expiendor y. nombre 
Uevó de Hesperia á.-los australes climas 
yaciendo imbécil en fatal molicie 
presa del vicio y  bárbaro abandono.
¿ Y  aun osan al incienso que me/ece 
la santa virtud solo aspirar necios? 
^Querrán que el patrio suelo y  el extraño 
al eco de su nombre se prosternen?
[ Ah!  dexa, Aristo , dexa que maldiga 
el hora triste que-en la obscura nada 
lanzáronse los siglos esplendentes 
de heroísmo y  pundonor, y  al torpe dia 
que en pos corriera-de su huella santa 

con paso infame y  denegrido rastro, 
dió franca entrada y  perenal asiento 
dexa que llore en el sepulcro, frío 
de los Alfonsos, T ellez, y  Guzmaaes, 
y  que mi airada lengua publicándo­
los negros vicios de ŝus baxos nietos,, 
justa vindique tan augustos nombres; 
que np ya ofendo el ardoroso- brío 
y  alta virtud de los que el rudo Asueva 
vió desplomarse sobre el vasto trono 
del fiero Berberisco', ni de aquellos 
que el generoso aliento conservando, 
de las altivas torres de Iliberia 
ia luna postrimera obscurecieron: 

raza in fe liz , degenerada especie 
de padres ven era n d o sq u e  arrastrara 

el vicio vil á indigno vilipendio.
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solo es el blanco del desprecio y  befa: 
los flacos hombres en que el triste suelo 
de Iberia , no su apoyo , y  lustre, y  pompa 
v e ,  qual un tiempo en,dignos ascendientes; 
mas sí su olvido, y  deshonor, y  ultraje, 
y  horrendo precipicio y  tiraniar...
¡ó  siglo! ¡ó corrupción! ¡ó  patria mia!

Granada. . . Marón.
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Aviso á las habladores sacado de un tratado de 
Plutarco sobre el mismo usunfo.

L o  prim ero que se ensena a los ninos es el 
arte de h a b la r ; pero me parece que el mejor m o­
do de educarlos seria el ensenarlos á callar. U n  
dia que el célebre A n tig o a o  estaba solo en su 
tienda de campaña con su hijo , le preguntó éste 
si no pensaba en señalar una nueva ruta al e x é r -  
ciío  , y  levantar el c a m p o .  ¿ A  qué es la pre­
gunta, hijo mí o ,  dixo Antigono^, temes no te lo avise 
ei clarinl E l prudente A n tigón o  ocultando á su 
propio hijo , que debia sucederle en el solio , sus 
proyectos , le daba el m ayor exem plo de dis­
creción y  de prudencia. E l valiente Metelo se con­
ducía con tanta reserva con uno de los princi­
pales oficiales de su exército , que quería pene­
trar los secretos de su G e n e r a l ,  que le d ixo: Si 
m i túnica fuese capaz de saber mis pensamientos,

la - quemaría.
Habiendo sido avisado el General Eumenos

de que el lamoso Crnftret venia en su busca al 
frente de un formidable exército , ocultó esta n o -
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ticla , é hizo publicar en su cam po que quien 
v e n ia ,  y  á quien se iba á dar la uataÜa, era á 
'Neptoíemo, General de poco m é r ito , y  menos e x ­
periencia- Asegurados , y llenos de confianza con  
esta noticia los so'dados de Eumene.^ , fueron 
al combare , y  consiguieron de Cráteres una 
completa victoria , que de ningún modo se hu­
biera conseguido si el exército de Eumems no h u -  
b ien  i cre'ido que iba.á pelear contra Nepfo/¿mo.

Por este y otros mil exeinplos aun mas raros 
se prueba que del secreto depende la gloria de 
los Estados, la seguridad de los pueblos, y el buen 
éxito de los sucesos. D e  él depende asimismo 
ia  fortuna y  la felicidad de los particulares. C ad a  
dia oimos á varias perdonas quejarse am arga­
mente de la perfidia de otras que han vendido su 
confianza divulgando secretos importantes. E s -  
tas quejas son tan injustas quanto necias •; ¿por que. 
se ha de queiar uno de la indiscreción del a n i i-  
g o  á quien confió su secreto , quando él mis­
m o no tuvo fuerza para guardarlo? E l  que no 
quiéra que su secreto se descubra , que no lo co- 
muniquer ¿Para qué llamar, pérfido , indiscrero,

' imprudente , ni acusar de tal al que descubrió el 
secreto que le coiifiaste's , sí tú no pudístes g u a r ­
darlo? ¿Si tiene gusto en charlar com o t ú ,  no 
es natural que para satisfacer su gusto te ven­
da y  te pierda? ¿ T e n d rá  por esto menos p ru ­
dencia y  discreción que la que has tenido? E u  tal 
caso no abusará de tu confianza , y  tendrás 
mas fortuna de, la que mereces ; porque segu ía-  
mente será una felicidad el que halles uno que 
sea mas adicto á tí , que tú lo eres á tí m is-
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mo. Supongam os que tengas un am igo  m u y  antU  
g u o  , á quien profeses la m ayor estimación n a  
ocultándole n a d a ;  ¿este amigo, no tendrá otro 
igual?  L e  confias tus secretos,  él los confia á  
o t r o ,  y  éste á otros , y  de este modo corriendo, 
tu  secreto de boca en b o c a , l lega  á. nacerse 

publico.
C o m p aro  un hom bre indiscreto á un traidor 

que no pide ni sueldo ni recompensa , ni meno» 
aguarda que vengan á solicitarle ; pues él mismo 
va á presentarse, no como el que enseña al ene­
m ig o  el parage endeble de un m u r o ,  ó le faci­
lita los medios de entrar en una ciudad parn 
saquearla ; sino para revelar los secretos que 
nadie le dice que descubra, ó sembrar rencillas, 
disensiones el fu e g o  de la discordia, sin que 
nadie le recompense por e l lo ,  ni él lo pretenda; 
pues el, que tiene este vil  c a rá c te r ,  es de tal na­
turaleza que cree debe obligaciones á los que tie­
nen la paciencia de escucharle.

U n  pródigo  que derrama, sin medida: sus ri­
quezas , no merece que se le agradezcan los re­
galos que hace ; pues se le puede responder que 
no es libera! , sino que arroja el oro por p r o ­
d ig a l id a d ,  de cuyo  v ic io -s e  dexa arrastrar pa­
gándose por sus propias manos siempre que disi­
p a  su fortuna y  riquezas. L o  m ism o puede d e­
cirse d e l  hablador no eres m i a m i g o p o r q u e  
m e  confias tus secretos, que descubrirás; á otros 
m i l ;  gustas de h a b l a r , y  quieres que te escu­
c h e n  ; h a b k s , te e s c u c h o ,  ahí tienes la  re­

compensa.
N o  h ay  vicio a lgun o para  el que la  filosofía
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ilo  p reven ga  un remedio. E l prim ero que acon-*  ̂
seja á les habladores de profesión es el de re­
flexionar algunas veces sobre las desgracias, pe- 
ligros , y  aun la misma infam ia á que está e x ­
puesta la inconsideración de tantas personas in -  
discretas. E! segundo método que les prescribe es 
á la verdad mas trabajoso', pero de un éxito in­
falible , el qual consiste en que se acostumbren 
á c a l la r ,  á escuchar á los demas , y  no inter­
ru m p ir  á nadie ; y que en el mismo instante ea  
que su lengua em piece á sentir la com ezón de 
c h a r l a r , piensen antes de abrir la boca en la 
g r a n d e z a ,  h erm o su ra ,  m agestad, y  aun santidad 
del silencio , p a ra  que nunca se les olvide el que. 
se estima , se am a y  respeta mucho mas al que 
habla  con concierto , á tiempo , y  con breve­
d a d , que al molesto hablador que ch arla  sin ce­
sar.  Platón com para con razón al prim ero con 
los soldados vigorosos y  certeros que lanzan con 
tanta fuerza como tino su dardo enmedio del 
objeto que quieren herir sin desviarse á derecha, 
á  izquierda , mas arriba ó mas abaso. D e  es­
te m odo eran los lacedemonios , concisos, y  sin 
decir nada supérñuo ; porque L ic u r g o  había  o r­
denado expresamente q ye  se les acostumbrase 
desde su mas tierna edad á hablar siempre poco, 
y  de un m odo fuerte , vehemente y  enérgico; 
y  á guardar un riguroso silencio siempre que no 
pudiesen explicarse con p recis ió n , ó de un modo 
sentencioso.

T a m b ié n  serla un excelente remedio contra 
la  com ezón de hablar el acostumbrarse uno, 
quando se halla en un concurs^o , á guardar s¡-
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lencio hasfa que todos hayan acabado de hablar, 
y  sobre todo ei' no responder á las preguntas 
que se hacen á tos demás j porque en e fe c to , no 
es la  conversación como los juegos deí circo, 
en los que gana ei premio de la carrera el que 
se adelanta a los dem.is ; pues en el trato co­
m ún debemos obrar de un modo enteramente 
opuesto ; basta con que aprobemos lo que los 
demas han dicho. M e parece que no hay m ayor 
im poiícica que tomar la palabra quandos se diri­
g e  á OTO ; se injuria á dos á ún tiem po; ai que
debe respon d er/qu e-parece  se le tiene por igno-, 
rante é incapaz de hablar.,  y al q u e _ pregunta, 
porque parece haber tenido mal discernimiento, y  
que no ha sabido á donde dirigirse para h a d a r  
lo  que busca. Semejante apresuración en respon­
der quando uno no es preguntado , demuestra 
m u ch o orgullo , como si se dixese al que p re­
gunta : " V m d .  se dirige mal ; ninguno de los 
que aquí nay es capaz de sacar a vmd. de sus 
d u d a s ;  donde yo-estoy  no se debe preguntar a 
o t r o ,  porque s o v . el que solo puede decidir 
qualquiera qüestion.”  O tra  observación importa 
muciio que hagan los h a b la d o re s ; y es que a 
m a y o r  parte de los que bacen semejantes pre­
guntas no es mas que para excitar sU eiiarlm á- 
n e r n .  Asi pues la señal cierta de la próxim a en­
mienda de un gran hablador es quanao puede 
conseguir consigo mismo el dexar uu matante de 
reposo entre la pregunta y la respuesta ; y  aun 
es señal mas ini'aiihie quando su respuesta es 
con cisa ,  la có n ica ,  y sin rodeo a l g u n o ,  en es.e 
caso ya  no nos queda duda de la conversión de
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